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El microrrelato: 
 
Es un texto narrativo brevísimo que cuenta una historia, en la que debe 
imperar la concisión, la sugerencia y la precisión extrema del lenguaje, a 
menudo al servicio de una trama paradójica y sorprendente. 
 
Es un género donde se desecha todo lo prescindible, igual que en la poesía, 
donde el lector debe completar lo sugerido o evocado por el escritor. El 
lector participa de manera activa en el relato al tener que ir rellenando los 
huecos y vacíos dejados, conscientemente, por el autor.  
 
Dada la brevedad del texto, ha de arrancar de inmediato para acabar al 
instante,  hay ciertos rasgos formales que podemos encontrar en los 
microrrelatos como el uso de la elipsis, lenguaje con doble sentido, 
desenlaces rápidos, concisión, intertextualidad, síntesis expresiva y 
condensación. En el microrrelato no se trata de narrar en pocas palabras 
sino sintetizar y utilizar las más significativas. 
 
Los microrrelatos han de presentar situaciones básicas, tras lo cual nos 
encontramos con un suceso o incidente  que cambia la situación y 
finalmente un desenlace. No encontramos grandes descripciones ni físicas ni 
psicológicas de los personajes. A menudo lo que nos encontramos es la 
reacción de un personaje ante un determinado momento de tensión súbita. 
De igual manera la trama se reduce a lo mínimo y esencial eliminando 
cualquier subtrama o detalle no esencial.  
 
Otro elemento de gran importancia en el microrrelato es el título, ya que 
por la brevedad del relato, el título se convierte en la primera pista y 
referencia del resto del texto. 
Por otro lado el final, el cierre del relato, es a menudo un final regresivo 
hacia el principio del relato, o bien nos podemos encontrar una frase final 
inesperada de gran contenido enigmático, delirante, surrealista, perturbador 
o emocional que remata el relato de manera tan rápida e inmediata como 
comenzó.  
Otros elementos que recurrentes en el microrrelato son el humor y la ironía. 
 
La narratividad es otro factor clave en el microrrelato, es decir, el autor 
debe contarnos una sucesión de hechos, casi siempre con formas verbales 
en pretérito. Debemos encontrar un proceso de cambio en la historia 
narrada, una evolución o desarrollo de una acción o personaje, una mera 
descripción de una situación o sensación no es un microrrelato.  
 
Ejemplos de microrrelatos: 
 
El adivino 
“En Sumatra, alguien quiere doctorarse de adivino. El brujo examinador le 
pregunta si será reprobado o si pasará. El candidato responde que será 
reprobado…” Jorge Luis Borges 
 
El globo 
 “Mientras subía y subía, el globo lloraba al ver que se le escapaba el niño”; 
Miguel Saiz Álvarez 



 2

 
Ocasión 
 Al cruzarse en la calle Preciados se miraron a los ojos y supieron en el 
acto que estaban hechos el uno para el otro. Pero ambos tenían prisa – él 
iba a visitar a un cliente, ella tenía hora en la peluquería -, y tras un 
instante de vacilación cada cual siguió su rumbo. Rubén Abella. 
 
El dinosaurio 
 “Cuando despertó, el dinosaurio todavía estaba allí” Augusto Monterroso,  
 
Ejemplos de lo que no son microrrelatos: 
 
- Aforismo: Quien conserva la facultad de ver la belleza no envejece. 
Franz Kafka  
- Máxima: Una golondrina no hace verano. 
- Refranes: Al tímido le cuesta aprender, al colérico le cuesta enseñar.  
- Haiku: “Desde el tranvía, de colores las casas 
y gris el cielo”. 
- Chiste: ¿Cómo sacas a Superman del agua? Pues oxidado ya que es 
el hombre de acero. 
- Anécdota: El 10 de diciembre de 1903, una semana antes del primer 
vuelo de los hermanos Wright, el New York Times afirmó: "es 
completamente inútil que la gente intente volar"  
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